
Desde hace más de medio siglo, 
las  dinámicas migratorias  han 
reconfigurado la sociedad salvadoreña 
desde diferentes aristas trasformando 
comunidades, estructuras, grupos 
sociales, de género y etarios. En los 
eventos migratorios, sobresalen, 
p o r  s u s  c a r a c t e r í s t i c a s ,  p e r o 
fundamentalmente por las condiciones 
de vulnerabilidad de los sujetos 
migrantes, aquellos que se dan de 

manera irregular y, en particular, 
aquellos en donde los migrantes son 
niñas y niños salvadoreños.

La principal hipótesis en torno a 
la migración irregular salvadoreña 
es que, aunque en apariencia se 
trata de una acción voluntaria, en la 
realidad se está ante una migración 
forzada resultante de procesos de 
exclusión social, ante los cuales 
el Estado salvadoreño no ha sido 
históricamente capaz de generar y 
ejecutar políticas que satisfagan los 
derechos básicos de la población y 
en consecución el derecho a una 
vida digna en el país.

En el caso de las niñas y niños 
salvadoreños que se ven forzados 
a migrar de manera irregular, esta 
exclusión se manifiesta en diferentes 
ámbitos que configuran sus vidas. 
Esos procesos, muchas veces muy 
personales (como imaginarios 
de vida, modelajes, sueños) se 
conjugan con otros, como la 
violencia, la criminalidad, la situación 
económica y las migraciones previas. 
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Es precisamente este conjunto de 
diversas situaciones contextuales 
las que posibilitan la migración 
irregular, particularmente, de la 
niñez y la que le da el matiz de 
complejidad a su abordaje. Para 
cada niña o niño potencial migrante, 
la combinación de los elementos del 
contexto incidirá de forma única en 
la concreción o no del viaje.

El incremento de los flujos 
migratorios en El Salvador en los 
últimos años, ha generado que la 
mayoría de las personas tenga un 
familiar o conocido migrante en 
Estados Unidos. Esto ha creado 
una influencia grande en la vida de 
las y los niños pues las dinámicas 
familiares o comunitarias están 
determinadas a partir de estas 
relaciones trasnacionales.

Son estas influencias las que 
posibilitan que las y los niños construyan 
un imaginario favorable a la migración. 
Las ideas, los sueños o anhelos de 
muchas de ellas y ellos están dibujados 
con los relatos que sobre el viaje
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Basado en el estudio “Atrapados en la tela de araña: La migración irregular de niñas y niños salvadoreños hacia los Estados Unidos”
realizado por investigadores de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas de El Salvador, con apoyo de la Fundación FORD



han hecho sus padres, familiares, 
amigos o conocidos que han migrado. 
Si bien en estos relatos no siempre 
las cosas son del todo positivas, la 
actitud, de la mayoría de niñas y niños, 
de creer que pueden superar en el 
camino cualquier riesgo y que en E.U. 
encontrará mayores oportunidades 
y apoyos para superar las carencias o 
adversidades que acá tiene, está siempre 
presente. Eso marca la diferencia 
frente a la búsqueda de alternativas 
en su propia comunidad de origen. 

El historial de migración que 
ronda a muchas niñas y niños hace 
que, con conciencia o no de ello, 
éstos construyan su proyecto de 
vida en función de la migración. 
Sus expectativas de futuro están 
enfocadas en hacer realidad el 
viaje. Las y los menores potenciales 
migrantes se visualizan a sí mismos 
en ese otro lugar y en función de ello 
proyectan sus acciones y rutinas de 
vida en el país de origen.

A lo anterior se suman otros 
factores objetivos del contexto que 
también determinan, para cada uno de 
ellos, la concreción de este proyecto 
migratorio: la exclusión social –de la 
que se hablaba anteriormente–, la 
situación económica, la violencia o 
inseguridad social, la reunificación 
familiar, entre otros. Es por ello que se 
plantea que el fenómeno migratorio 
debe ser comprendido y abordado 
desde este tejido diverso de factores 
que determinan al niño y niña como 
sujeto migrante y las características 
de la migración misma. 

La investigación en la que se basa 
este escrito, da cuenta de que a la 
base del deseo de las y los niños de 
migrar existe una relación combinada 

de tres aspectos: entre el querer tener 
mejores oportunidades económicas, 
la reunificación familiar y el escape 
de la violencia. La predominancia 
de uno de estos factores por sobre 
el otro depende claramente de la 
particularidad/subjetividad de cada 
niño o niña. En el fondo, cada uno 
de los factores está relacionado 
estrechamente con la exclusión social 
que afecta a las comunidades de origen 
generando los procesos de expulsión.

Una vez se han instalado en Estados 
Unidos, madres, padres, tíos, primos 
procuran “llevarse” a sus hijos e hijas 
o a sus familiares para que puedan 
desarrollar sus vidas en este otro país, 
y lograr mejores oportunidades o 
condiciones de vida, tanto en ámbito 
económico como en el de la seguridad.

En las comunidades o municipios 
del país, cada vez son más escazas 
las oportunidades laborales y de 
generación de ingresos que les 
permitan a las personas y a sus 
familias vivir con dignidad. Para casi 
una tercera parte de los menores 
potenciales migrantes encuestados 
en la investigación, la posibilidad  de 
encontrar mejor trabajo y ayudar 
económicamente a la familia es una 
de sus motivaciones para  emprender 
el azaroso viaje a los Estados Unidos 
de manera indocumentada.

La inseguridad ciudadana ha ido 
incrementándose. Las niñas y niños se 
están enfrentando, en los diferentes 
espacios en donde realizan su vida 
cotidiana, a un ambiente de mucho 
riesgo, extorsiones y acoso por pandillas 
y otros grupos con accionar ilícito.

Cuando la migración de los menores 
también se debe a la amenaza directa 
a su seguridad y a su vida (intento 

1.
CONTEXTOS QUE

POSIBILITAN LA MIGRACIÓN.
CAUSAS E IDENTIDAD MIGRANTE

— La gente, los padres 
que han logrado hacer el 
sueño americano, que se 
han adaptado y saben de 

la problemática aquí de los 
jóvenes de los riesgos de 
la pandillas, que ellos se 
involucren en pandillas o 

las extorciones que están a 
la orden del día; entonces, 

pienso que ponen en la 
balanza el riesgo que pueden 

correr a la hora de migrar, 
que a la hora de estar aquí. 

Entonces con base a eso 
pienso yo que la gente mejor 

reflexiona, mejor que corra 
este riesgo aquí, y lo tengo 

aquí conmigo, ya estando en 
Estados Unidos. Ahí es donde 

valoran ellos (padres radicados
ya en Estados Unidos), la 
cuestión de estar lejos y 

querer estar con sus hijos.
(Migrante salvadoreño 

regularizado en
Estados Unidos)



de enrolamiento a una pandilla, amenazas a muerte) 
la configuración del proceso migratorio y los efectos 
en los derechos de los niños y niñas adquieren otras 
características. Ante tales riesgos, los padres o familiares 
cercanos se ven obligados a optar por la alternativa de 
la migración forzada de los menores como medida de 
protección. Hay casos, incluso, en donde los niños y 
las niñas no manifiestan a sus padres que están siendo 
amenazados por las pandillas porque saben que la opción 
inmediata podría ser sacarlos del país.

Como se ha planteado hasta el momento, frente a 
diferentes factores del contexto que se vive en el país, la 
migración irregular sigue posicionándose como la única 
alternativa, incluso, para la sobrevivencia. Irónicamente, 
los riesgos o peligros a los que se enfrentan las personas, 
en especial las niñas y niños, en el trayecto hacia Estado 
Unidos, se asumen como parte de la “travesía” con tal de 
lograr “escapar” de los peligros afrontados en la comunidad 
de origen y lograr tener una esperanza de vida mejor. 

Lo anterior quedó en evidencia en la denominada crisis 
humanitaria decretada en junio del 2014 por el gobierno 
de Estados Unidos debido al incremento considerable 
de niñas y niños migrantes irregulares asegurados en 
la frontera sur de dicho país. Si bien en ese período de 
tiempo se dio un incremento considerable en el número 
de aseguramientos de niños y niñas de El Salvador, 
Guatemala y Honduras que cruzaron de forma irregular 
hacia Estados Unidos, las tendencias estadísticas 
reflejaban, tal y como se muestra en el Gráfico N° 1, 
un ascenso constante de estos casos desde el 2011. No 
obstante, es significativo el incremento en un 177% entre 
el número de aseguramientos dados durante el año fiscal 
2013 (octubre-septiembre) y el del 2014.

Como resultado de esta crisis humanitaria se han 
implementado una serie de medidas tanto en Estados 
Unidos en México y en los tres países del triángulo norte 
de Centro América. Esto se ha hecho con la finalidad de 
frenar el flujo de niñas y niños migrantes, disminuyendo 
la “porosidad” de las fronteras. Se trata en un primer 

momento de medias paliativas que fundamentalmente 
enfocan la problemática desde una perspectiva de 
seguridad. Posteriormente, en noviembre de 2014 se 
lanzó del Plan Alianza para la Prosperidad, a través del 
cual se busca realizar acciones que permitan disminuir 
la migración infantil en los tres países a través de la 
generación de empleos, el combate a la criminalidad y el 
fortalecimiento de las instituciones del Estado. 

Los datos estadísticos para el año fiscal 2015 (1° de 
octubre 2014 al 31 de agosto del 2015) dan cuenta de una 
disminución relevante en el número de aprehensiones 
realizadas en la frontera sur de E.U., en cuanto a niñas y niños 
de cada uno de los tres países de Centroamérica. Siendo el 
caso de Honduras el que presenta una disminución del 74%. 

Fuente: Departamento de Aduanas y Protección de Fronteras de Estados Unidos (CBP) 
http://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-border-unaccompanied-children

Fuente: Departamento de Aduanas y Protección de Fronteras de Estados Unidos (CBP) 
http://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-border-unaccompanied-children

Para el caso de El Salvador, según lo reflejado en el 
Gráfico N° 2, los datos del número de aprehensiones entre 
el año fiscal 2013 y el 2014, tuvo un incremento drástico 
de un 274%. Si bien hasta finales de agosto del 2015 había 
una disminución del 51.5%, la cifra ha sobrepasado a lo 
registrado durante todo el año fiscal 2013.

Esta realidad refleja que si bien se han implementado 
algunas medidas para tratar de disminuir el número de 
niño y niñas migrantes irregulares hacia Estado Unidos, 
estas no han sido del todo efectivas hasta el momento, 
pues el flujo migratorio de menores que salen de El 
Salvador hacia Estados Unidos aún es alto.

Otro elemento importante a tener en cuenta es que 
a pesar de las aprehensiones que se han realizado, 
tanto en el año fiscal 2014 como en lo registrado hasta 
el 31 de agosto del 2015, esto no ha evidenciado aún un 
incremento significativo en las deportaciones de niñas 
y niños migrantes irregulares hacia El Salvador. Según 
lo reportado por la Dirección General de Migración y 
Extranjería (DGME) durante el 2014 se han tenido, vía 
aérea y terrestre, 4944 repatriaciones de niñas, niños y 
adolescentes; y en los primeros seis meses del 2015 se 
ha registrado 2832 repatriaciones. En comparación a los 
registros de las aprehensiones hechas en la frontera sur 
de Estados Unidos, existe un buen porcentaje de niños 



— Mi viaje fue de repente, 
porque yo tuve un problema 

acá (en su comunidad). Unos 
‘mareros’ querían que yo me 

metiera a la ‘mara’. Eso fue un 
miércoles y yo le conté a mi 

mami. Vamos a hablar con tu 
hermana, me dijo. Ellas viven 

allá (en Estados Unidos). Ya el
jueves teníamos al ‘coyote’ 

contactado y ya el viernes yo salí.
O sea, en tres días armamos el 

viaje. Fue rápido todo.
 (Joven de 17 años, retornado. 

La Unión, La Unión)

— Yo decidí viajar para poder 
tener una mejor vida. Con mi 
familia yo no iba a poder salir 

adelante, pues la situación 
económica en mi casa es difícil.

Yo tomé la decisión solo y les
dije hasta que ya me iba a venir

(…) yo solo me vine, los amigos
se encuentran en el camino.
(Anotaciones de entrevista, 

joven menor de 18 años, 
Estación Migratoria Siglo XXI)

y niñas que están aún en procesos 
legales para definir su deportación.

La tríada motivacional a la que se 
hace referencia en este texto, está 
en consonancia con la información 
recabada por la DGME, en la cual 
para el 2014, de 4,100 niños, niñas y 
adolescentes retornados al país vía 
terrestre, el 35.3% argumentó que los 
motivos de su viaje habían sido por 
reunificación familiar; el 22% dijo que 
viajó por factores económicos; el 15%, 
por inseguridad; el 26.8% manifestó 
no tener ningún motivo en particular 
para hacerlo; y el 0.9% se reparte en 
varias otras motivaciones.

Para los primeros seis meses 
del 2015, en donde se reportan 
534 casos de repatriaciones vía 
terrestre, la predominancia de estos 
tres motivos se mantiene, aunque 
es importante señalar que existe un 
alza entre los que manifiestan haber 
viajado por reunificación familiar 
(54.7%) y los que afirman que lo 
hicieron por la inseguridad que les 

afecta (30.7%). En este caso, la 
relación entre estos dos elementos 
deja a la motivación de factores 
económicos en un tercer plano.

Lo relevante del planteamiento de 
la tríada motivacional, acá planteada, 
está en que si el país decide apostar de 
forma decidida a dar un mejor abordaje 
al fenómeno de la migración irregular 
de las niñas y niños, debe hacerlo 
retomando estos tres elementos 
para diseñar políticas públicas que 
le permitan incidir en estos factores. 
Para ello, es fundamental promover 
la articulación o gestión conjunta 
de estas políticas con los países de 
tránsito y de destino de este flujo 
migratorio. Ya hay iniciativas en este 
sentido. Habrá que dar tiempo para 
ver la concreción de estas acciones y 
los impactos reales en los municipios, 
comunidades y familias en el país. De 
lo contrario, el flujo de niñas y niños 
salvadoreños que migran de manera 
irregular hacia Estados Unidos seguirá 
como hasta hoy.


